
  [image: Una NUEVA PROVINCIA DE AGUSTINOS para una nueva evangelización.]


  UNA NUEVA PROVINCIA DE AGUSTINOS

  para una nueva evangelización.


  

  

  

  



  



  Documentos


  UPE


  Presentación


  1. Según lo previsto en la Hoja de ruta, el próximo 28 de abril tendrá lugar el escrutinio del sondeo consultivo sobre la conveniencia de proseguir el proceso de unión de las provincias agustinas españolas. Ante esta cita, algunos hermanos han manifestado su deseo de tener a la vista, previamente a la consulta, unas líneas orientadoras sobre el perfil de la nueva provincia. Será inevitablemente un boceto provisional y abierto que permita adelantar algunas notas que marquen la dirección de nuestro futuro. El cronograma de los pasos necesarios para materializar la unión, se hará una vez que se hayan pronunciado las provincias.


  2. Que este proceso tenga lugar durante el pontificado del Papa Francisco significa que debe llevar una particular impronta tal como el mismo papa urge en la Evangelii Gaudium a una transformación misionera de la Iglesia 1. “La pastoral en clave de misión pretende abandonar el cómodo criterio pastoral del «siempre se ha hecho así». Invito a todos a ser audaces y creativos en esta tarea de repensar los objetivos, las estructuras, el estilo y los métodos evangélicos de las propias comunidades” 2. Solo de esta manera podremos hablar de nueva provincia y no por una reforma estructural o la inclusión de organigramas inéditos en la gestión de nuestras obras.


  3. Cualquiera puede comprender que es imposible prever circunstancias que ahora se nos escapan y porque los aspectos de gobierno y organización de una provincia son competencia del Capítulo Provincial y el provincial y su consejo, que han de ser recogidos en los nuevos Estatutos provinciales. Hay, sin embargo, algunas afirmaciones incuestionables tales como la armonización entre los rasgos esenciales de una comunidad religiosa agustiniana y la “novedad” que, necesariamente, tendrá la nueva provincia en cuanto a su estructura organizativa y los diferentes matices que abarca nuestra vida. El resultado final puede ser –si nos lo proponemos de verdad– un empeño decidido a favor de la renovación espiritual y de la revitalización de nuestras obras. La unión es un camino hacia la comunión, que incluye conocimiento recíproco, participación, adaptación, aceptación mutua, colaboración efectiva en una causa común dentro de la única comunidad y de la única misión de la Iglesia. Una actitud evangélica basada en un firme empeño misionero, nos llevará a fijar nuevas prioridades evangelizadoras para el siglo XXI.


  4. Armonizar polaridades distintas y tareas como la revitalización personal, la reorganización de nuestras obras y la adecuación al momento evangelizador que vive hoy la Iglesia, lleva unido el costo propio de las incomodidades producidas por la reestructuración de un organismo vivo.


  I. El marco religioso, social y cultural de la nueva provincia


  5. Cualquier proyecto se inscribe en un marco temporal y tiene que hundir sus raíces en la realidad. El descenso de la fe en las sociedades occidentales y la amplitud de la increencia no son datos ajenos a nuestra vida. También entre nosotros se puede diluir la presencia de Dios y no vivirla como compañía amorosa que influye en el quehacer diario. El reverso de este diagnóstico es la nueva nostalgia de lo sagrado aunque libre de cualquier envoltura institucional. En este contexto, tanto en la Iglesia como en la vida religiosa se imponen la concentración de fuerzas, la reorganización de actividades y las sabias propuestas hechas a la Orden por el magisterio de los últimos papas.


  6. Sería un error colocarse de espaldas a la vida y ser incapaces de leer los signos de los tiempos que siempre ocultan una secreta presencia de Dios y una profunda veta de esperanza. Desde esta perspectiva, el proceso de unión de nuestras provincias o tiene su punto de partida en la renovación personal e institucional o será un fracaso anunciado.


  7. Que 2015 –según ha anunciado el Papa Francisco– esté dedicado a la vida consagrada es un argumento más para la esperanza. “No podemos olvidar que la primera tarea será siempre ser dóciles a la obra gratuita del Espíritu del Resucitado que acompaña a cuantos son portadores del Evangelio y abre el corazón de quienes los escuchan. Para proclamar de modo fecundo la Palabra del Evangelio se requiere, ante todo, hacer una profunda experiencia de Dios” 3 y recordar que “El Espíritu que Dios nos dio no es de cobardía, sino de fuerza, amor y templanza” (2 Tim 1, 7).

  Este “Año de la Vida Consagrada 2015” –presentado el viernes día 31 de enero de 2013– va unido a la efeméride de los 50 años del Concilio Vaticano II y, en particular de los 50 años de la publicación del decreto Perfectae caritatis y la luz que arroja sobre la renovación de la vida religiosa, a una invitación a que los consagrados y consagradas abracen “al futuro con esperanza”, y a recordar que esta esperanza no nos dispensa de “vivir el presente con pasión”. Una celebración que debe contribuir a abandonar toda actitud de duda o indiferencia sobre la identidad de la vida religiosa como “don de Dios Padre a su Iglesia por medio del Espíritu” 4 y los rasgos peculiares de la agustinidad 5.


  8. El cuadro de un grupo mermado en cuanto a sus fuerzas por el ascenso de la media de edad, se agrava con la falta de nuevas vocaciones y la acumulación de funciones y trabajos. Estos datos –objetivamente preocupantes y aparentemente negativos–, se pueden interpretar desde la antropología bíblica y la espiritualidad cristiana como una oportunidad de crecimiento en la fe, más allá de las evidencias constatables.


  9. La noticia de la unión es la invitación a cambiar y para quienes entiendan la vida como conversión e inquietud será una buena noticia. Sigue en pie el deseo que el Papa Francisco formulaba a los agustinos la tarde del 28 de agosto de 2013 en la Eucaristía de apertura del pasado Capítulo General: “Que el Señor conserve en nuestro corazón la inquietud espiritual de buscarlo siempre, [buscar a Dios], la inquietud de anunciarlo con valentía, la inquietud del amor hacia cada hermano y hermana”.


  II. Nuestra identidad


  2.1. LA COMUNIDAD, SEÑAL DE IDENTIDAD COMO AGUSTINOS Y APORTACIÓN PARTICULAR A LA VIDA Y ACCIÓN PASTORAL DE LA IGLESIA


  10. Es hora de subrayar con claridad el carácter religioso de nuestra vida. La comunidad religiosa agustiniana, al igual que la Iglesia, no nace “desde abajo” sino “desde arriba”. Esta afirmación no se puede olvidar porque sería tanto como prescindir de su contenido religioso y teológico, o pensar que se trata, únicamente, de un formato externo. Los elementos esenciales de nuestra espiritualidad son –siguiendo nuestras Constituciones– el aspecto evangélico y eclesial, la búsqueda de Dios y la interioridad, la comunión de vida y el servicio a la Iglesia y la evangelización (CC, 16–39). Aproximarnos a este ideal solo es posible desde un firme empeño espiritual y unas actitudes personales de acogida, respeto, comunicación... basadas en la necesidad que tenemos de los demás para ser nosotros mismos 6.


  11. Si la Iglesia es la matriz donde nacemos, vivimos y crecemos los bautizados, la comunidad es la matriz donde nacemos, vivimos y crecemos los agustinos. En ambos casos, hablamos de una realidad carismática que es, al mismo tiempo, institución y proceso o itinerario, don del Espíritu y quehacer personal.

  Para mantener vivo este proyecto, necesitamos nutrirnos de la Palabra de Dios, el viático de la Eucaristía, la expresión de nuestra fe a través de la liturgia de las horas, el encuentro con Dios por medio de la oración, un estilo religioso de vida, potenciar los medios de crecimiento espiritual... Todo ello programado en un Proyecto comunitario que sirva de indicador, una práctica de liderazgo, animación y autoridad moral por parte de los priores locales y, en definitiva, todo cuanto ayude a vivir y testimoniar la unión de almas y corazones en camino hacia Dios.


  III. La primacía de nuestra vida y de nuestra formación


  3.1. LO QUE SOMOS ES MÁS IMPORTANTE QUE LO QUE HACEMOS


  12. Nuestro patrimonio más valioso son las personas. Esta declaración significa, en la práctica, cuidar la salud física, psicológica y espiritual de todos los hermanos. En consecuencia, la reestructuración de nuestras provincias es una opción que afecta a las personas antes que a nuestras obras. Por eso hay que colocar en primer lugar la llamada a la autenticidad, la fidelidad y la misión como la tarea primera de la Iglesia. La vida religiosa no puede dejarse asfixiar por problemas domésticos de corto alcance y, por el contrario, sentir con fuerza la urgencia de la misión.


  13. El itinerario hacia la unión exige dos actitudes fundamentales: Un gran espíritu de generosidad –no se trata de salvar lo mío, lo de mi provincia, porque de la suma de intereses egoístas nunca nacerá el bien común– y la máxima transparencia que facilite conocer nuestros bienes materiales y espirituales, nuestros problemas y nuestros proyectos.


  3.2. NUESTROS MAYORES


  14. La legislación laboral obliga a retirarse de algunos trabajos a una edad determinada. Esta circunstancia no entra en conflicto, sin embargo, con la atención a otras tareas necesarias en nuestras comunidades y en nuestras obras. Sería perjudicial para las personas y para las comunidades que una norma administrativa significara enterrar los talentos y aptitudes que pueden continuar siendo una riqueza compartida.

  El inevitable desgaste producido por los años impone otro ritmo de vida, pero no puede significar el abandono de funciones tan fundamentales como la comunicación y la participación social. Comunicación y participación que van unidas a la práctica de alguna actividad. La jubilación puede ser tiempo de grandes posibilidades y la culminación de una vida entendida como don para los demás. El mayor error de la jubilación sería vivirla de forma vacía, sin proyectos y sin metas que puedan llenar la vida de contenido auténtico. El potencial de sabiduría y riqueza que pueden suponer los jubilados es incalculable.


  15. La atención a los mayores es un indicador del grado de madurez y de humanidad de una familia o una sociedad. Es necesaria una definición clara acerca de nuestra cultura sobre los enfermos y los mayores. La atención será diferenciada según las situaciones y la edad no puede ser un factor de exclusión, aunque sí una razón para tener un ritmo particular de vida y de actividad.


  16. Las personas en situación terminal o dependientes pueden necesitar una residencia donde reciban atenciones especiales. El lugar o lugares será tema de estudio en su momento, pero una residencia debería estar en Madrid por la concentración de religiosos y la especialización médica que ofrece la ciudad. Otros hermanos, sin embargo, pueden ocupar una zona de algunas de nuestras casas con habitaciones acomodadas a sus necesidades y un régimen propio de cuidados y horarios, pero siempre con la posibilidad de compartir –según las posibilidades de cada uno– espacios de oración y de encuentro con la comunidad.


  17. Probablemente –y aun teniendo en cuenta la línea ascendente de nuestra media de edad– no sea necesario construir nuevos edificios, sino adecuar en nuestras casas actuales donde hay una comunidad viva, una parte que disponga de instalaciones idóneas para las personas mayores.


  18. El cambio de residencia de los hermanos mayores estará justificado en los casos de petición voluntaria o cuando algunas circunstancias especiales de la propia persona o de la casa lo aconsejen.


  3.3. LA URGENCIA DE POTENCIAR LA PROMOCIÓN VOCACIONAL


  19. No se trata solo de una invitación a reaccionar ante una sensación de desaliento por los escasos resultados obtenidos ni se pretende incitar a renovar estrategias o a recuperar un entusiasmo debilitado por el lenguaje de los números, sino que se quiere indicar que la pastoral vocacional es una urgencia de primera línea frente a la abundante mies del Reino de Dios.

  La vocación, como la fe, es una amistad singular que exige diálogo permanente; algo muy diferente a una concepción estática de la vocación. Por eso tenemos que preguntarnos diariamente por esa actitud que supone vivir en estado permanente de confesar la propia vocación.


  20. El campo del despertar vocacional fue en otro tiempo la adolescencia, hoy se ha desplazado hacia edades posteriores que exigen una particular atención a la pastoral juvenil. El arte de acompañar no significa ir donde van los jóvenes, sino ir con ellos donde todavía no han ido porque nadie los ha llevado.

  La disminución numérica de los religiosos en los países occidentales contrasta con el florecimiento de vocaciones en otros continentes como África y Asia y parte de América Latina, que es anuncio de nuevos modelos de vida religiosa agustiniana.


  21. Una iniciativa especialmente importante será la creación –a partir del próximo curso– de un Secretariado interprovincial de promoción vocacional. Contará al menos con un religioso por provincia, que disponga de tiempo efectivo y esté dedicado de forma preferente a esta misión.

  Paralelamente, se intensificará la preparación de personas dedicadas de modo prioritario a la pastoral juvenil con la función de suscitar y acompañar vocaciones para la vida religiosa agustiniana en nuestros colegios, parroquias y otros ambientes.


  22. Una pastoral vocacional organizada exige contar con un Centro de promoción vocacional, subsidios vocacionales, presencia en las redes sociales y todos los recursos que puedan contribuir a la pastoral juvenil y vocacional. También está en proceso de elaboración un Proyecto marco de pastoral vocacional agustiniana.


  23. Como espacio para una primera experiencia de vida religiosa y para ayudar de forma efectiva al discernimiento vocacional, es urgente la creación de un prenoviciado o postulantado con un programa concreto y dotado de los medios humanos y materiales más adecuados. De este modo, ayudará a la pastoral vocacional y se procurarán unas bases suficientemente sólidas para iniciar el tiempo de formación.


  3.4. LA ATENCIÓN A LA FORMACIÓN INICIAL


  24. Todo desarrollo humano exige unas estructuras formativas apropiadas. Es una cuestión importante y decisiva en todo proceso, pero mucho más en el camino de la fe. La formación inicial –tanto en el noviciado como en el tiempo del profesorio–, es fundamental para el crecimiento armónico y equilibrado de los candidatos a la vida religiosa y para el futuro de la provincia agustiniana a la que pertenezcan.

  Conscientes de la importancia de estas etapas, resulta fundamental que estén dirigidas por equipos competentes que acompañen a los jóvenes en su crecimiento personal y ayuden al grupo a realizar una experiencia comunitaria verdaderamente agustiniana. Para que descubran el valor de la comunidad es indispensable que vivan en una comunidad de referencia.


  25. Durante el profesorio, el estudio tiene una importancia básica y debe ocupar la mayor parte del tiempo de los jóvenes, complementado con algunas experiencias pastorales de acuerdo con sus posibilidades. Los estudios eclesiásticos no solo tienen un carácter de preparación para el ministerio, sino que deben ser fuente de alimento espiritual.


  26. La formación debe estar claramente orientada por la Ratio Institutionis OSA, –actualmente en revisión 7– de modo que el Plan de formación de cada etapa recoja sus directrices e incorpore, simultáneamente, los rasgos de vida religiosa y actividad apostólica que la nueva provincia quiere vivir y transmitir.


  3.5. NECESIDAD DE UNA CULTURA DE LA FORMACIÓN PERMANENTE


  27. El término formación permanente ha entrado ya en el lenguaje común de la vida de la Iglesia y de la vida profesional. Con signos de incertidumbre sobre los contenidos teóricos, entre nosotros las resistencias son mayores a la hora de distanciarse durante un tiempo de la actividad ordinaria. Lo que ya está fijado y contrastado en otros ambientes, nos resulta difícil de entender y hacemos interpretaciones reductivas de una semana o poco más. En cierta medida se asume en el plano funcional o de la especialización, pero la visión de la formación permanente como oportunidad de renovación personal queda más alejada de los programas concretos y de los proyectos personales.


  28. No basta con haber aprendido muchas cosas en el pasado, debemos vivir con los ojos abiertos y los oídos atentos para escuchar la voz del Señor que nos habla por medio de los acontecimientos diarios. El crecimiento humano y espiritual está en función del aprovechamiento de las mediaciones –humanas, bibliográficas, relacionales... – que seamos capaces de acoger y personalizar.


  29. Es urgente promover una mentalidad y reclamar una práctica de formación permanente a través de los medios que se ofrezcan desde la nueva provincia. Los religiosos al servicio de las Iglesias locales –a través del trabajo parroquial o desde otras funciones– tendrán que mantener el necesario equilibrio entre seguir los itinerarios diocesanos y su implicación en las programaciones provinciales.


  30. Además de la actualización y la oportunidad de contar con más tiempo para la oración, la lectura y la reflexión, es necesario recordar que estos encuentros favorecen el encuentro, convivir más allá de la propia comunidad y consolidar los vínculos de una fraternidad más amplia. En esta línea, una oportunidad valiosa, entre otras, son los cursos e iniciativas formativas organizados por el Instituto de Espiritualidad Agustiniana en Roma o en otros lugares.


  31. La importancia de este tema entre nosotros, aconseja preparar –desde un secretariado específico– programas formativos sistemáticos (cf. CC 217) y promover el carácter agustiniano, misionero y vocacional de nuestro carisma en las comunidades religiosas y en todas nuestras obras.


  IV. Nuestro marco y modelo de misión


  4.1. LA EVANGELIZACIÓN, RAZÓN DE NUESTRAS OBRAS


  32. Como agustinos tenemos una cita especial con los que buscan el sentido de su vida y la respuesta a las últimas preguntas, los alejados, los hombres y mujeres que necesitan encontrarse con una Iglesia “llamada a ser siempre la casa abierta del Padre” 8 donde se ofrezca el calor de la amistad, de la escucha y de la misericordia, y se anuncie la Buena noticia de que Dios no es lejano sino íntimo a cada ser humano, más íntimo que uno mismo 9.


  33. La “trasformación misionera” de la Iglesia de la que nos habla la Evangelii Gaudium significa no solo la provocación del dinamismo de “salida” propio de todo creyente 10, sino el anuncio del Evangelio en todas partes, de manera que la fe en Jesús resucitado se difunda en cada rincón de la tierra 11. El llamamiento misionero de Jesús nos pide vivir en un “estado permanente de misión” 12.


  34. A 50 años del Vaticano II es momento de recordar que la Iglesia es “misionera en su misma naturaleza” 13. Esta “opción misionera capaz de transformarlo todo” 14, será el principio más eficaz de renovación y nos ayudará “a recordar con gratitud el pasado, a vivir con pasión el presente y a abrirnos con confianza al futuro” 15.


  35. El trabajo misionero ha constituido una de las características de nuestra Orden en el ejercicio de su apostolado a lo largo de los siglos y de modo particular en algunas provincias. Los agustinos hemos respondido de forma generosa y creativa a llamada de la Iglesia, ya que la actividad misionera nos corresponde por razón de la naturaleza e historia de la Orden (cf. CC 167), tanto en lo que se refiere a la evangelización e implantación de nuevas Iglesias como a la ayuda a las Iglesias que se hallan en situación de dificultad 16. La nueva provincia deberá cuidar de forma muy especial la dimensión misionera, reforzando y consolidando el trabajo que se lleva a cabo en distintas partes del mundo y contemplando también la posibilidad de nuevos lugares y nuevas opciones en el futuro.


  36. Todas nuestras actividades tienen que estar al servicio de la misión y tanto como personas como comunidades “poner los medios para avanzar en el camino de una conversión pastoral y misionera que no puede dejar las cosas como están” 17. Cuando hablamos de reestructurar nuestra vida y nuestras obras, no podemos pensar en una cadena de estrategias para sortear la situación en que vivimos. Necesitamos poner en marcha dinámicas y procesos auténticamente renovadores.


  37. Si el criterio último es la supervivencia o el mantenimiento de nuestro patrimonio y no la convicción profunda de que la vida religiosa es compromiso diario en la acción transformadora del Reino, podemos quedarnos en administrar lo que ya existe o perdernos en un bosque de organigramas, comisiones y estudios que, aunque útiles, resultan agobiantes para un grupo con las fuerzas limitadas y en decrecimiento numérico, y, en definitiva, limitarnos a retocar superficialmente las obras en función de los recursos disponibles.


  4.2. PRESENCIA EN LA EDUCACIÓN Y EN LA EVANGELIZACIÓN DE LA CULTURA


  34. Desde sus orígenes, la vida religiosa ha generado cultura, ha dialogado con la ciencia, ha transmitido saberes y se ha presentado como buscadora y servidora de la Verdad. Por imperativo agustiniano y fidelidad a nuestra tradición, está justificada una dedicación particular a la educación y a la cultura. A estas razones hay que sumar que “La evangelización de la cultura es de especial importancia en nuestro tiempo”, como señalaba Benedicto XVI en la Misa celebrada en Glasgow con ocasión de su visita oficial al Reino Unido 18.


  35. Tenemos actualmente dos Estudios teológicos que son ámbito formativo para futuros agustinos y laicos, lugar de investigación y focos de espiritualidad agustiniana. Su existencia es, al mismo tiempo, un servicio a la Iglesia, un estímulo para la dedicación a las ciencias eclesiásticas y un modo de comparecencia en el mundo del pensamiento religioso español. Uno de ellos –el Estudio teológico de Valladolid– capacitado para otorgar la licencia en Teología fundamental. Otro –el Centro teológico San Agustín, en Los Negrales–, es espacio de formación seminarística interprovincial e intercongregacional.

  Ambos centros exigen un profesorado especializado y competente con especial dedicación al estudio. Las formas de colaboración recíproca con América Latina –por la identidad lingüística– y, en algunos casos con otros países, así como el intercambio de profesores y alumnos, pueden constituir un servicio preciado a otras circunscripciones de la Orden.


  36. Las iniciativas comunes, la colaboración con otros centros de la Orden y la oferta de becas de estudios a las circunscripciones necesitadas, son algunas de las posibilidades que se abren ante nosotros.


  37. No menor atención exige el Centro de Estudios Superiores María Cristina de El Escorial con una larga y brillante historia y un cuadro de honor de profesores de nombre reconocido. La Universidad atraviesa un momento delicado y habrá que multiplicar el esfuerzo de creatividad e innovación que actualmente se están llevando a cabo.


  38. En este apartado de la cultura hay que mencionar los Colegios Mayores Universitarios –cuatro actualmente– orientados a completar y enriquecer la formación académica de los jóvenes y a presentar el don de la fe llamado a impregnar la inteligencia y el corazón del hombre.


  39. Otra oferta cultural de indudable interés será la divulgación de nuestras bibliotecas, archivos y museos que, frente a la racionalidad y la tecnología, pueden ofrecer caminos para el encuentro con la verdad, la belleza y la espiritualidad.


  4.3. LA MISIÓN DE EDUCAR


  40. Los espacios de nuestros colegios son otros tantos atrios para la escucha y el diálogo. Acercarnos a la frontera entre cultura y fe, requiere tiempo, generosidad y paciencia para escuchar, acoger y acompaña con mansedumbre. La escucha, el diálogo y el acompañamiento son herramientas imprescindibles para la evangelización.


  41. Estamos ante una nueva figura del educador cristiano y una nueva figura de escuela cristiana y escuela agustiniana. Los religiosos agustinos en los centros son cada vez menos –aunque siempre habrá que garantizar una presencia significativa como representantes de la titularidad y animado- res de la pastoral– pero no por eso los centros dejarán de tener su carácter propio y ser menos agustinianos. Se presenta así la tarea inexcusable de atender responsablemente a la selección y formación de los laicos para que su trabajo sea, efectivamente, un ejercicio de misión compartida.


  42. La educación –ya hoy y de forma progresiva en el futuro– va unida a estructuras más dinámicas y una presencia menor de religiosos. Esta situación obliga a las entidades titulares a asegurar la continuidad de las escuelas católicas como una plataforma fundamental de evangelización. A través del intercambio en una comunidad educativa constituida por personas consagradas y fieles laicos, “se contribuye a presentar una imagen mejor articulada y completa de la Iglesia, a la vez que resulta más fácil dar respuesta a los grandes retos de nuestro tiempo con la aportación coral de los diferentes dones” 19.


  43. La educación exige un esfuerzo permanente de creatividad, de participación y de adaptación. La participación pasa actualmente por nuevos órganos colegiados como los llamados Equipos de titularidad o las Fundaciones ya vigentes en muchas instituciones religiosas con presencia en la educación. En los Estatutos de dos de nuestras provincias se contempla ya la creación de estos equipos y habrá que ir a su institución en la nueva provincia.


  44. La provincia sería la entidad titular y unidad de coordinación y de gestión de todos los colegios y la dirección académica de los centros la llevarían –en muchos casos– los laicos, juntamente con algunos religiosos. Por eso se hace hoy necesario revisar los órganos de dirección y gestión de nuestros centros con la finalidad de unificar esfuerzos, buscando alcanzar criterios que permitan abordar de forma consensuada los retos del futuro en cuanto a la misión evangelizadora y la eficacia en la gestión.


  45. Un objetivo prioritario es la formación de los profesores laicos en el carácter propio y su preparación para asumir responsabilidades directivas. Es necesario cubrir dos áreas: la gestión de los centros y la formación que abarcaría a los alumnos, equipos directivos, los profesores, los padres de alumnos, el personal de administración y servicios, los colaboradores y voluntarios... con actividades y cursos encaminados a dar a conocer el pensamiento y la espiritualidad de san Agustín y otros temas complementarios.


  46. Hay que pensar en la especialización de nuestra oferta educativa, de modo que seamos significativos en la sociedad (nuevas tecnologías, bilingüismo, intercambio con otros países, integración de la familia en el colegio a través de las asociaciones de padres, atención a los antiguos alumnos, aulas de espiritualidad agustiniana y de formación del profesorado, encuentros periódicos de equipos directivos, actividades entre los distintos centros, servicio cualificado de orientación personal y familiar, sistema de becas de comedor y de estudios...). De modo particular, nuestros centros deben ser inclusivos por tener abiertas sus puertas a los más desfavorecidos por razones económicas, por alguna discapacidad o por otras circunstancias especiales. Será un modo de traducir, en el marco de la educación, la exclamación del Papa Francisco: “¡Qué hermosas son las ciudades [los colegios] que superan la desconfianza enfermiza e integran a los diferentes, y que hacen de esa integración un nuevo factor de desarrollo!” 20. Sin olvidar que existen muchas formas de pobreza y que “la peor discriminación que sufren los pobres es la falta de atención espiritual” 21.


  47. En nuestros colegios la comunidad educativa se plantea con vocación de llegar a ser comunidad cristiana 22. Con frecuencia pensamos en un proyecto pastoral que tiene como destinatarios a los alumnos y olvidamos a los educadores, a los padres de familia y al resto de integrantes de la comunidad educativa.


  4.4. LAS PARROQUIAS Y LA EVANGELIZACIÓN


  48. Existe una tradición agustiniana en el campo parroquial como respuesta a las necesidades de la Iglesia y de la sociedad 23. Nuestras Constituciones establecen un criterio claro (cf.CC 152).El misterio de comunión y de misión que se manifiesta plenamente en la Iglesia universal se hace presente para los fieles a través de la Iglesia particular o local. Como agustinos estamos llamados a la inserción orgánica y dinámica en la vida de las Iglesias diocesanas, articulando en la pastoral de conjunto nuestra propia identidad carismática. La auténtica comunión no conduce a la uniformidad, sino a la valoración de la multiplicidad de carismas con que Dios ha enriquecido a su Iglesia.


  49. Por medio de las parroquias, la Iglesia mantiene su cercanía “entre las casas de sus hijos y de sus hijas” 24 y les ofrece el servicio de los sacramentos, el anuncio de la Palabra de Dios, la celebración litúrgica, la educación en la fe, el acompañamiento espiritual, la atención a los desfavorecidos. Una tarea insustituible porque, aunque los escenarios de la evangelización sean cada vez más diferentes, la parroquia continúa siendo la célula eclesial más próxima, la comunidad donde, ordinariamente, crece y madura la fe personal.


  50. En nuestras parroquias –insertas como todas en una Iglesia particular– tiene que reflejarse un marcado sello comunitario junto con otros elementos propios del carisma agustiniano.


  51. A la luz de los desafíos y problemas de la sociedad actual, especialmente en las ciudades, es claro que la parroquia es insuficiente. El papa Juan Pablo II lo puso de manifiesto en la Christifideles Laici: “Ciertamente es inmensa la tarea que ha de realizar la Iglesia en nuestros días; y para llevarla a cabo no basta la parroquia sola” 25. Se abren aquí posibilidades de participación desde las iglesias no parroquiales para atender a las necesidades del Pueblo de Dios.


  52. Está en proceso de elaboración un Proyecto de parroquia agustiniana al servicio de la transmisión de la fe. Nuestras parroquias deben ser modelos de participación de los laicos en la pastoral y en la administración y gestión de las mismas.


  4.5. LA AUSTERIDAD DE VIDA Y EL MINISTERIO DE LA CARIDAD


  53. Debemos subrayar la necesidad de una vida fraterna organizada –por imperativo del consejo evangélico de pobreza– desde criterios de austeridad, y una economía gestionada con sabiduría y responsabilidad. Los bienes materiales tienen una función social y están destinados a ser compartidos en la mesa de la solidaridad.


  54. Temas importantes previos a la formación de una nueva provincia serán presentar los inventarios de bienes muebles e inmuebles, los planes contables, los compromisos económicos contraídos por cada una de las provincias, la asignación económica y cobertura de la cantidad asignada a los religiosos para uso discrecional... etc. Un capítulo no marginal es la economía personal. El consejo evangélico de la pobreza es susceptible de diferentes traducciones prácticas, pero no olvidemos que lo verdaderamente importante es acertar con un modo adulto de materializar la opción libre por la austeridad y la libertad de quien sabe vivir con lo necesario y acepta la privación y la sencillez.


  55. Tal y como establece el derecho canónico (c. 668, &4), antes de la profesión perpetua los candidatos deben renunciar a sus bienes, como signo de libertad y expresión del voto de pobreza. Los ingresos que reciba el religioso a partir de la profesión, por remuneración laboral, pensión u otro título, pertenecen a la comunidad y debe domiciliarlos en la cuenta de la comunidad. Al no coincidir la legislación civil con la canónica, es deseable que los religiosos hagan testamento, declarando que los bienes que tiene para su uso pertenecen a la Orden. En esta misma línea, procede regularizar las cuentas corrientes personales –cuando existan– observando que figure siempre como segundo titular el prior u otro miembro de la comunidad.


  56. La austeridad, la laboriosidad y la generosidad son componentes básicos de la pobreza que exigen una actitud de desprendimiento y libertad interior. Que la comunidad esté atenta a colaborar periódicamente con Cáritas o a enviar una ayuda cuando se produce una de esas catástrofes de resonancia mundial es en sí algo encomiable, pero puede ser también una forma de solidaridad indolora para las personas si no va acompañada de la contribución personal.


  57. No podemos quedarnos con los brazos cruzados sino, llevados de la “imaginación de la caridad” 26, hacer creíble el mensaje del Reino a través de signos tangibles que hagan visible nuestro empeño por “cuidar a los más frágiles de la tierra” 27. Un campo próximo para el ejercicio de la solidaridad serán siempre nuestras circunscripciones presentes allí donde la Orden ocupa frentes de vanguardia misionera, pero sin descartar otras necesidades de la sociedad y de la Iglesia.


  Pueden ser algunas acciones concretas:


  
    	Potenciar el funcionamiento del Secretario de Justicia y Paz en estrecha colaboración con el Secretariado de Justicia y Paz de la Orden y promover la información y el conocimiento del trabajo misional y de las acciones de promoción humana y evangelización.


    	Estudiar la viabilidad de sostener económicamente alguna de las obras de Cáritas como ejercicio de solidaridad y espacio de trabajo para el voluntariado de nuestros colegios y parroquias. Estos proyectos exigirán que la nueva provincia cuente con un fondo de solidaridad y un equipo que estudie la justificación y viabilidad de los proyectos que se presenten.


    	Favorecer el funcionamiento de ONGs o Fundaciones en la provincia, en nuestras parroquias y en los colegios, como instrumentos de formación en la doctrina social de la Iglesia, fomento de la solidaridad... En las cuatro provincias españolas funcionan ONGs y experiencias de voluntariado que se integrarían en una red de solidaridad. Para ello, será conveniente crear un órgano que coordine todas las ONGs o Fundaciones que actualmente tienen las provincias.

  


  4.6. LA MISIÓN COMPARTIDA CON LOS LAICOS


  58. La comunión y colaboración con los laicos “contribuye a presentar una imagen más articulada y completa de la Iglesia, a la vez que resulta más fácil dar respuesta a los grandes retos de nuestro tiempo con la aportación coral de los diferentes dones” 28.

  En algunas de nuestras presencias pastorales, como parroquias, colegios, etc., ya hay un número importante de laicos que ejercen tareas de dirección, gestión y administración, llevadas a cabo hasta hace poco tiempo por los religiosos. Siempre será una tarea primordial la elección y formación de los laicos más adecuados, profesionalmente cualificados, identificados con nuestra misión y en sintonía con nuestro carisma.


  59. Una dedicación capital será fomentar la creación de Fraternidades agustinianas seculares como medio de compartir espiritualidad y misión y oferta explícita de pertenencia a la Orden desde la vocación laical (cf. CC 45–47).


  60. Otro exponente de colaboración mutua será el voluntariado que será realidad si creamos una estructura con un programa de formación y la oferta de campos de trabajo en los lugares donde nuestra presencia tiene un carácter misionero y solidario.


  V. Situación actual de las provincias españolas:

  Comparación con el informe de finales de 2010


  5.1. SITUACIÓN EN ESPAÑA


  61. En España, a finales de 2010, éramos 495 religiosos en el conjunto de las cuatro provincias, terminado el período de formación. Al inicio de 2014 somos 461 religiosos, 34 religiosos menos en poco más de tres años. En este número se incluye a los religiosos que se encuentran en situaciones de “absentia a domo” o exclaustración.

  A inicios de 2014 el bloque de menores de 65 años es de 194. Los mayores de 65 años son 267. Se aprecia un claro desplazamiento de edad en los últimos tres años que subirá mucho más en los próximos años (cf. Anexo número 1 para ver los cuadros de la situación actual y las previsiones de futuro).


  5.2. DEBILIDADES Y FORTALEZAS


  5.2.1. Debilidades


  62. Apreciamos una reducción del número total de religiosos en España, que seguirá este camino en los próximos años.



  
    	Aumento de la media de edad de los religiosos en España.


    	Tenemos un pequeño número de religiosos en formación en España. Cinco religiosos en período de formación entre las cuatro provincias.


    	Se aprecia cansancio en muchos de los religiosos, aunque trabajen con ilusión. Mantenemos las mismas obras que hace años y con mayor edad. No hemos avanzado lo suficiente para buscar nuevas formas de llevarlas con la participación de los laicos.


    	El hecho señalado en el punto anterior favorece que estemos centrados en la competencia en el trabajo –que absorbe gran parte de nuestras energías y de nuestro tiempo–, sin prestar suficiente atención, en muchos casos, a aspectos centrales de la vida religiosa.


    	Encontramos dificultades para desarrollar la pastoral juvenil y la promoción vocacional. Tenemos menos religiosos jóvenes que hace unos años y suelen estar bastante ocupados. No tenemos religiosos –ni siquiera el promotor vocacional– que dispongan de tiempo para dedicarse a esta actividad primordial.


    	Hay resistencias a la visibilidad y a la apertura. Con frecuencia nuestra vida es cerrada y nuestro carisma no suficientemente conocido.

  


  5.2.2. Fortalezas


  63. Nuestro carisma tiene un enorme atractivo y es de gran actualidad en el mundo de hoy.


  
    	Aunque haya disminuido el número de religiosos en España, sigue habiendo un grupo numeroso que ofrece un sincero testimonio de vida religiosa y realiza una tarea ejemplar en las obras apostólicas.


    	Contamos con un grupo de religiosos jóvenes, aunque sea menor que en otros tiempos, que tiene capacidad de conectar con los jóvenes para desarrollar una pastoral juvenil y vocacional. Es preciso conseguir dedicación a esta tarea.


    	Podemos aportar la experiencia rica de muchas personas, que aunque no tengan las fuerzas de años anteriores, tienen recursos para llevar las tareas encomendadas con serenidad y sabiduría.


    	La realidad de nuestras provincias nos invita a repensar nuestro estilo de vida comunitaria, de oración, etc., para valorar la incidencia que pueda tener en la escasez de vocaciones y a propiciar la búsqueda de un modelo claro de vida religiosa fundamentada en el encuentro con Dios, en la vida de comunidad y en la generosidad apostólica.


    	Nuestra situación y el contexto eclesial nos llevan a una mayor colaboración con los laicos en las obras, favoreciendo así la misión compartida.


    	En varios vicariatos y delegaciones hay un nutrido número de religiosos en período de formación. Este hecho permite considerar con esperanzas de futuro la implantación de la Orden con provincias autónomas en diversos países.

  


  5.3. EXIGENCIA DE REESTRUCTURACIÓN


  64. La imagen presentada en los cuadros (cf. Anexo) muestra que no se puede seguir mucho tiempo como estamos y este hecho se hace más patente cuando incorporamos los elementos correctores señalados al final del anexo en la proyección de los datos, que los reducen más.

  Todas las provincias, conjunta o separadamente, necesitan pensar sobre su situación en España y la necesidad de reestructuración. Este dato se ve claramente en el tema de las obras: número de obras, presencia de los religiosos, participación de los laicos, etc. Pero la reestructuración debe ir más allá de la funcionalidad de las obras y atender también al estilo de vida religiosa.

  ¿Incidirá algo nuestro estilo de vida religiosa, vida de comunidad, testimonio, presencia evangelizadora,... en la promoción vocacional? Sin duda intervienen también factores demográficos, sociales y culturales, pero no podemos eliminar sin más la incidencia de los elementos anteriormente señalados.


  VI. Una nueva estructura de gobierno para una vida nueva y una nueva evangelización

  Esbozo organizativo de la nueva provincia


  6.1. INTEGRACIÓN DE LAS CIRCUNSCRIPCIONES DE FUERA DE ESPAÑA EN LA NUEVA PROVINCIA


  65. Con características diferentes, son el brazo misionero más visible, el signo de universalidad de cada una de las provincias. Su progresivo desarrollo y su prometedora estadística vocacional, en algunos casos, constituyen un motivo de íntima satisfacción. La nueva provincia se compromete a continuar prestando acompañamiento y apoyo de todo tipo a estas circunscripciones. En el caso de que las cuatro provincias se integren en el proceso, se creará la figura de los consejeros delegados para favorecer la relación entre la provincia y las circunscripciones fuera de España.


  66. En principio, los vicariatos y las delegaciones son estructuras transitorias (cf.CC 239) llamadas a crecer y propiciar la implantación y desarrollo de la Orden en diversas regiones del mundo. Cada vicariato y delegación lleva su propio ritmo que debe ser respetado. Serán las mismas circunscripciones las que, analizando su situación y posibilidades, presenten, cuando parezca oportuno, sus planes de transformación para dar el paso hacia nuevas provincias.

  Los vicariatos y delegaciones vinculados a las provincias en proceso de unión tendrán una integración plena en la nueva provincia. Por ello, los vicarios y delegados tienen ya desde ahora las puertas abiertas para sugerir qué formas de colaboración juzgan prioritarias y qué proyectos pueden exigir una atención inmediata.


  67. Las identidades culturales son importantes en la biografía de las personas, pero tienen un valor más secundario en la vida religiosa, sellada por la fraternidad, la multiculturalidad y la unión de corazones hacia Dios. El carácter internacional y pluriétnico de la nueva provincia, además de una riqueza hacia dentro, está llamado a ser un testimonio de fraternidad, diálogo y comunión entre distintas culturas.


  68. La proyección misionera de la nueva provincia no se limitará a las presencias actuales sino que –en la medida de las posibilidades reales- se estudiará la expansión hacia nuevos territorios donde sea necesario establecer o fortalecer la presencia de la Iglesia y de la Orden. No es impensable el fortalecimiento de algunos de los vicariatos actuales mediante la fusión con otros, la unificación de los procesos de formación y el despliegue desde estas circunscripciones hacia proyectos de vanguardia, partiendo siempre de la aceptación de las circunscripciones implicadas.


  6.2. ETAPAS DEL PROCESO


  69. 1) A partir de Julio de 2014 las provincias que entren el proceso de unión comenzarán un nuevo período –ahora imposible de definir en cuanto al tiempo– que llegará hasta que se presente la petición formal de creación de la nueva provincia al Capítulo General.

  Junta de gobierno de la UPE. Este período estará dirigido por la Junta de gobierno de la UPE. Las decisiones sobre la marcha del proceso se tomarán por mayoría de los miembros con derecho a voto en la Junta de gobierno. Si no participasen todas las provincias en el proceso, sería preciso reestructurar la UPE para adecuarla a la nueva situación, de forma que tengan voto los priores provinciales que participen en el proceso de unión. La Junta de gobierno de la UPE tendrá la tarea de elaborar unas líneas programáticas más concretas para el inicio de la nueva provincia, conocida la opinión de los consejos provinciales, los presidentes de las comisiones interprovinciales, los vicarios y delegados de las circunscripciones fuera de España y otras personas que, a juicio de la Junta de gobierno, se estime conveniente consultar.

  – Comisiones, secretariados y equipos interprovinciales. Durante este periodo, en las provincias que se manifiesten a favor de la unión, las comisiones pasarán a tener carácter interprovincial lo antes posible añadiendo alguna, quizá, a las previstas en las Constituciones. De forma simultánea funcionarán secretariados y equipos interprovinciales cuando se vea conveniente para coordinar la vida y actividades de las provincias en proceso de unión.


  70. 2) Solicitada y aprobada la unión por un Capítulo General, se abrirá una etapa transitoria para preparar el primer capítulo de la nueva provincia, hacer consultas sobre cuestiones generales entre los miembros de las provincias que hayan optado por la unión y otros temas de interés.

  La organización jurídica de esta etapa transitoria, vendrá presentada en las líneas programáticas para el inicio de la nueva provincia que tendrá que elaborar la Junta de gobierno de la UPE.


  6.3. ESTUDIO DE OBRAS Y PRESENCIAS


  71. Las provincias que participen en el proceso de unión realizarán un estudio de presencias y obras en España durante los cursos 2014/2015 y 2015/2016. Este estudio indicará la conveniencia de cerrar presencias y actividades o de abrir otras nuevas, teniendo en cuenta la situación de los religiosos concretos que formen la nueva provincia, su preparación y las orientaciones de vida religiosa y misión presentadas en la primera sección de este documento.


  72. Resulta una tarea necesaria revisar nuestras obras desde distintos criterios. En un orden de prioridad –y sin que sean únicos–, el carácter evangelizador de la obra, su encuadre dentro del carisma agustiniano y la solicitud de la Iglesia en este tiempo de nueva evangelización, deberían ser los que guíen nuestras decisiones.

  No será fácil, pero habrá que conjugar el número de personas y de obras, la oportunidad de nuevas presencias y el traspaso o modo diferente de gestión, la urgencia de algunas fronteras, la sensibilidad creciente por una Iglesia más samaritana y próxima a las periferias, posibles colaboraciones intercongregacionales o con el clero diocesano y la cooperación unánime con los laicos en la obra común 29.

  Muchos Institutos religiosos ya están haciendo este viaje hacia el futuro. El diálogo con ellos y la consideración de sus experiencias nos ayudará en nuestro proceso.


  6.4. ELABORACIÓN DE LOS ESTATUTOS DE LA NUEVA PROVINCIA


  73. Durante el bienio 2014-2016, un grupo de religiosos –con la necesaria presencia de algunos juristas– se encargará de preparar el borrador de Estatutos que, seguidamente, se enviará a todos los religiosos para recabar aportaciones.

  Paralelamente a la elaboración de los Estatutos, se atenderá la tramitación para el reconocimiento ante los organismos oficiales de la nueva provincia y de los asuntos relacionados con la unificación de los bienes económicos.


  6.5. PUBLICACIONES


  74. Dos temas suficientemente estudiados son la unificación de las cuatro editoriales en una sola y la reducción del número de revistas que hoy publicamos. Todo ello desde criterios científicos y profesionales, y como plataforma de investigación, de difusión del pensamiento agustiniano y de contribución al diálogo fe-cultura.


  6.6. MEDIOS DE COMUNICACIÓN


  75. Crear una única página web y un único Boletín provincial.

  – Crear un Departamento de comunicación de la nueva provincia que se ocupe de actualizar la página web, agilice la relación con los medios y sea el cauce habitual para divulgar las noticias relacionadas con los agustinos y sus obras.

  – Especial atención a la comunicación interna mediante Internet y notas informativas puntuales siempre que se produzcan noticias de interés común.


  6.7. ESTRUCTURA DE GOBIERNO


  76. La encuesta realizada a los religiosos de las cuatro provincias ofrece un alto nivel de consenso sobre la composición del consejo provincial. Si todas las provincias se integran en el proceso de unión, el consejo provincial formado después de la celebración del primer capítulo puede constar de seis consejeros con las siguientes funciones (Se ofrece entre paréntesis el nivel de aceptación en la encuesta):

  1 Pastoral y vocaciones (97,2%)

  2 Formación y animación de la Vida Religiosa (96,49%)

  3 Educación (95,6%)

  4 Estudios y evangelización de la cultura (84,4%)

  5 Consejero para América (68,3%)

  6 Consejero para África y Asia (59,44%)

  Junto a los consejeros provinciales habrá un secretario provincial y un ecónomo provincial, que aunque no sea consejero, participará en las reuniones del consejo siempre que el prior provincial lo considere conveniente.

  – Además de las figuras señaladas, se contará con los presidentes de los secretariados provinciales que se crea oportuno crear para atender áreas concretas: Justicia y paz y solidaridad, misiones, formación permanente, promoción vocacional, pastoral universitaria, atención a las personas mayores y enfermos (RAEs)...


  6.8. COMISIONES Y SECRETARIADOS


  77. A partir de la decisión de julio de 2014, podremos conocer qué provincias dan el paso hacia la unión. Durante un tiempo caminarán en paralelo dos situaciones diferentes hasta la constitución de la nueva provincia: las provincias con su autonomía de gobierno, y el proyecto de ir dando pasos hacia el ámbito de comisiones, secretariados y equipos interprovinciales, de proyectos comunes ya en marcha y de encuentros de convivencia y planificación.


  78. Las provincias que participen en el proceso de unión tenderán a que cuanto antes –no más allá de los dos próximos cursos– las comisiones interprovinciales vayan asumiendo las competencias que realizan las comisiones provinciales, de forma que se comiencen a planificar y organizar desde el curso 2014/2015 el mayor número de acciones posibles con carácter interprovincial. Es deseable que desde el primer momento lo hagan la comisión de Formación y animación de la vida religiosa y la comisión de Pastoral, vocaciones y nueva evangelización.


  6.9. SECRETARIADOS


  79. Además de las comisiones indicadas en nuestras Constituciones, se podrán crear, si se considera necesario, secretariados y equipos de trabajo –tal como se ha indicado en el número 76– con un carácter fundamentalmente operativo.


  6.10. ORGANIZACIÓN Y CONTENIDO DEL PERIODO TRANSITORIO


  80. La duración del período de transición no es previsible en este momento. Pasados los primeros dos años del proceso de unión, en julio de 2016, se hará una valoración de lo realizado, para ver si se ha avanzado lo suficiente en el proceso y se han dado los pasos necesarios en las diversas comisiones y en los organismos que tengan encargos especiales (Reestructuración de obras, Estatutos, etc.).

  A la luz de la valoración realizada, se juzgará en qué momento sería conveniente solicitar la creación de la nueva provincia al Capítulo General.


  6.11. ALGUNOS CRITERIOS DE ORGANIZACIÓN


  81. Conviene fijar –durante el periodo transitorio anterior a la celebración del Capítulo Provincial de la nueva provincia– itinerarios y actividades que permitan el conocimiento mutuo y la formación de la nueva realidad provincial (Ejercicios espirituales, formación permanente y retiros comunitarios locales orientados a la renovación desde la espiritualidad agustiniana, celebraciones comunes, encuentros temáticos que favorezcan la renovación personal, la calidad de nuestra vida fraterna, el servicio de nuestras obras a la misión evangelizadora...).


  82. Se cuidará que en el primer equipo de gobierno, cuando se constituya de hecho la nueva provincia, estén representadas las provincias que se pronuncien a favor de la unión para tener un conocimiento real de las personas y obras.


  83. Es prudente valorar las circunstancias de algunos hermanos (edad, estado de salud, etc.), de modo que puedan mantener su residencia en el territorio de su provincia de origen.


  ANEXO

  Datos actuales de las provincias españolas

  Comparación con el informe de finales de 2010


  Este apartado ofrece una comparación de los datos de las provincias españolas y circunscripciones dependientes entre 1 de noviembre de 2010 y 1 de enero de 2014. Sobre todo se considera la situación de la circunscripción de España de cada provincia. Se ofrecen también los datos globales de las circunscripciones vinculadas.


  No se pretende hacer un análisis pormenorizado como se hizo a finales de año 2010. En líneas generales, las conclusiones presentadas en aquel estudio siguen siendo válidas y las previsiones allí señalada siguen el rumbo que se indicaba entonces. La pretensión se limita a señalar las diferencias más notorias.


  1. DATOS SOBRE LOS RELIGIOSOS


  A finales de 2010 hablábamos de 820 religiosos de las provincias españolas incluyendo España y las circunscripciones fuera de España, terminado el período de formación. A inicio de 2014 los datos proporcionados por los secretarios provinciales indican la cifra de 778 religiosos. 461 en España, 253 en las circunscripciones fuera de España y 64 en otras circunscripciones de la Orden.


  1.1. Situación en España


  En España, entre las cuatro provincias, señalábamos 495 religiosos a finales de 2010. Al inicio de 2014 somos 461 religiosos, terminado el período de formación. Somos 34 religiosos menos en poco más de tres años. En este número se incluía tanto en 2010 como ahora a los religiosos que se encontraban en situaciones de “absentia a domo” o exclaustración. Actualmente se encuentran 11 hermanos en estas situaciones especiales.


  CUADRO GENERAL POR EDADES EN ESPAÑA


  
    
      	EDAD

      	CASTILLA

      	FILIPINAS

      	MATRITENSE

      	ESPAÑA

      	TOTALES

      	BLOQUES
    


    
      	Hasta 25

      	

      	

      	

      	

      	0

      	DE 25 A 64 AÑOS
    


    
      	25-29

      	

      	

      	

      	3

      	3
    


    
      	30-34

      	1

      	6

      	5

      	8

      	20
    


    
      	35-39

      	2

      	6

      	8

      	4

      	20
    


    
      	40-44

      	

      	2

      	8

      	7

      	17
    


    
      	45-49

      	4

      	3

      	4

      	11

      	22
    


    
      	50-54

      	2

      	6

      	6

      	15

      	29
    


    
      	55-59

      	3

      	5

      	11

      	21

      	40
    


    
      	60-64

      	1

      	6

      	13

      	23

      	43

      	194
    


    
      	65-69

      	6

      	11

      	13

      	16

      	46

      	65 AÑOS Y MÁS
    


    
      	70-74

      	17

      	9

      	6

      	18

      	50
    


    
      	75-79

      	13

      	20

      	17

      	19

      	69
    


    
      	80-84

      	10

      	13

      	16

      	21

      	60
    


    
      	85 y más

      	11

      	13

      	11

      	7

      	42

      	267
    


    
      	TOTALES

      	70

      	100

      	118

      	173

      	461

      	461
    

  


  RELIGIOSOS EN ESPAÑA, TERMINADO EL PERÍODO DE FORMACIÓN


  AÑO 2010 (1 DE NOVIEMBRE)*


  
    
      	EDAD

      	CASTILLA

      	FILIPINAS

      	MATRITENSE

      	ESPAÑA

      	TOTALES
    


    
      	Hasta 55

      	10

      	24

      	36

      	68

      	138
    


    
      	De 55 a 64

      	6

      	18c

      	29

      	41

      	94
    


    
      	De 65 a 74

      	28

      	23

      	23

      	33

      	107
    


    
      	75 y más

      	34

      	39

      	42

      	41

      	156
    


    
      	TOTALES

      	78

      	104

      	130

      	183

      	495
    

  


  * Incluidos los religiosos en "absentia a domo" o exclaustración (= 19)


  AÑO 2014 (1 DE ENERO)*


  
    
      	EDAD

      	CASTILLA

      	FILIPINAS

      	MATRITENSE

      	ESPAÑA

      	TOTALES
    


    
      	Hasta 55

      	9

      	23

      	31

      	48

      	111
    


    
      	De 55 a 64

      	4

      	11

      	24

      	44

      	83
    


    
      	De 65 a 74

      	23

      	20

      	19

      	34

      	96
    


    
      	75 y más

      	34

      	46

      	44

      	47

      	171
    


    
      	TOTALES

      	70

      	100

      	118

      	173

      	461
    

  


  * Incluidos los religiosos en "absentia a domo" o exclaustración (= 11)


  Considerando la edad de los religiosos en España, a finales de 2010 el bloque de menores de 65 años era de 232 y a inicios de 2014 es de 194. Los mayores de 65 años eran 263 a finales de 2010 y son 267 al inicio de 2014. Se aprecia un claro desplazamiento de edad entre finales de 2010 e inicios de 2014.


  RELIGIOSOS EN ESPAÑA MENORES Y MAYORES DE 65 AÑOS


  AÑO 2010 (1 DE NOVIEMBRE)*


  
    
      	EDAD

      	CASTILLA

      	FILIPINAS

      	MATRITENSE

      	ESPAÑA

      	TOTALES
    


    
      	Hasta 65

      	16

      	42

      	65

      	109

      	232
    


    
      	65 y más

      	62

      	62

      	65

      	74

      	263
    


    
      	TOTALES

      	78

      	104

      	130

      	183

      	495
    

  


  AÑO 2014 (1 DE ENERO)*


  
    
      	EDAD

      	CASTILLA

      	FILIPINAS

      	MATRITENSE

      	ESPAÑA

      	TOTALES
    


    
      	Hasta 65

      	13

      	34

      	55

      	92

      	194
    


    
      	65 y más

      	57

      	66

      	63

      	81

      	267
    


    
      	TOTALES

      	70

      	100

      	118

      	173

      	461
    

  


  1.2. Situación en las circunscripciones fuera de España


  A finales de 2010 había 283 religiosos en las circunscripciones vinculadas a las provincias españolas, terminado el período de formación. Actualmente son 253 religiosos. Cabe destacar como dato significativo desde entonces, la creación de la nueva Provincia de Brasil que tiene religiosos afiliados y adscritos que no se contabilizan ya en este apartado.

  En los datos presentados en el siguiente cuadro se ve que hay 110 afiliados a las circunscripciones fuera de España. Este dato no significa que los 143 restantes, que aparecen como adscritos, sean españoles; pues hay circunscripciones como la Delegación de Tanzania o la Delegación de India sin capacidad de afiliar y con muchos religiosos nacidos en esos países.


  RELIGIOSOS EN ESPAÑA MENORES Y MAYORES DE 65 AÑOS


  
    
      	PROVINCIA

      	CIRCUNSCRIPCIÓN

      	Afiliados

      	Adscritos

      	TOTAL CIRC.

      	TOT. PROV.
    


    
      	Castilla

      	Antillas

      	13

      	19

      	32

      	32
    


    
      	Filipinas

      	Vic. Oriente

      	18

      	10

      	28

      	
    


    
      	Vic. Iquitos

      	7

      	14

      	21
    


    
      	Vic. Venezuela

      	16

      	15

      	31
    


    
      	Del. Tanzania

      	

      	22

      	22
    


    
      	Del. Centroamérica

      	4

      	6

      	10
    


    
      	Del. India

      	

      	22

      	22

      	134
    


    
      	Matritense

      	Brasil

      	23

      	4

      	27

      	
    


    
      	Panamá

      	22

      	7

      	29

      	56
    


    
      	España

      	Argentina

      	7

      	24

      	31

      	31
    


    
      	TOTALES

      	

      	110

      	143

      	253

      	253
    

  


  1.3. Religiosos fuera de las circunscripciones vinculadas


  
    
      	PROVINCIA

      	CIRCUNSCRIPCIÓN

      	Adscritos

      	TOT. PROV.
    


    
      	Castilla

      	Brasil

      	9

      	
    


    
      	Cuba

      	1

      	10
    


    
      	Filipinas

      	Casas generales

      	2

      	
    


    
      	Perú

      	13
    


    
      	Colombia

      	7
    


    
      	Australia

      	2
    


    
      	Villanova

      	1
    


    
      	Chicago

      	1
    


    
      	Malta

      	1

      	27
    


    
      	Matritense

      	Casas generales

      	3

      	
    


    
      	Cuba

      	2
    


    
      	Chile

      	2

      	7
    


    
      	España

      	Casas generales

      	6

      	
    


    
      	Brasil

      	10
    


    
      	Bohemia

      	2
    


    
      	Vic. Consolac. Brasil

      	1
    


    
      	Chile

      	1

      	20
    


    
      	TOTALES

      	

      	64

      	64
    

  


  A finales de 2010 figuraban 42 religiosos en otros lugares no vinculados a las provincias españolas. Actualmente ha subido el número a 64, principalmente por la creación de la nueva Provincia de Brasil.


  1.4. Religiosos en período de formación


  Hay un nutrido número de religiosos en período de formación en una visión global que incluya todas las circunscripciones. Pero la realidad de España muestra mucha escasez: solo cinco religiosos entre las cuatro provincias. En contraposición, encontramos seis circunscripciones que tienen diez religiosos o más en período de formación.


  
    
      	PROVINCIA

      	CIRCUNSC.

      	NOVICIOS

      	PROF. TEM.

      	PROF. SOL.

      	TOT. CIRC.

      	TOT. PROV.
    


    
      	Castilla

      	España

      	

      	

      	

      	0

      	
    


    
      	Antillas

      	1

      	9

      	

      	10

      	10
    


    
      	Filipinas

      	España

      	

      	1

      	

      	1

      	
    


    
      	Vic. Oriente

      	

      	16

      	

      	16
    


    
      	Vic. Iquitos

      	2

      	4

      	

      	6
    


    
      	Vic. Venezuela

      	1

      	4

      	1

      	6
    


    
      	D. Tanzania

      	4

      	6

      	3

      	13
    


    
      	D. Centroa.

      	3

      	4

      	2

      	9
    


    
      	Del. India

      	

      	10

      	1

      	11

      	62
    


    
      	Matritense

      	España

      	

      	

      	

      	0

      	
    


    
      	Brasil

      	5

      	10

      	

      	15
    


    
      	Panamá

      	3

      	14

      	

      	17

      	32
    


    
      	España

      	España-Por

      	

      	4

      	

      	4

      	
    


    
      	Argentina

      	

      	3

      	

      	3

      	7
    


    
      	TOTALES

      	

      	19

      	85

      	7

      	111

      	111
    

  


  



  
    
      	REGIÓN

      	Castilla

      	Filipinas

      	Matritense

      	España

      	TOTALES
    


    
      	España

      	0

      	1

      	0

      	4

      	5
    


    
      	Vicar. y Del.

      	10

      	61

      	32

      	3

      	106
    


    
      	TOTALES

      	10

      	62

      	32

      	7

      	111
    

  


  2. MIRANDO AL FUTURO


  2.1. Proyección a 10 años


  Una proyección a 10 años de los datos actuales de las cuatro provincias en España mostraría la siguiente fotografía global:

  – Menores de 65 años ....... 111

  – Entre 65 y 75 años ........ 84

  – 75 años y más ............ 267


  Provincia de Castilla:


  En la actualidad tiene 13 religiosos menores de 65 años, 23 religiosos entre 65 y 75 años y 34 religiosos de más de 75 años.

  – En la proyección a 10 años, si viven y permanecen todos los actuales, tendría 61 religiosos de más de 65 años y 9 religiosos menores de 65 años. En siete años, previsiblemente, no terminará ningún profeso el período de formación, pues no tiene actualmente profesos ni novicios españoles.

  – Actualmente tiene doce (12) obras en España, sin contar revistas ni editoriales.


  Provincia de Filipinas:


  En la actualidad tiene 34 religiosos menores de 65 años, 20 religiosos entre 65 y 75 años y 46 religiosos de más de 75 años.

  – En la proyección a 10 años, si viven y permanecen todos los actuales, tendría 77 religiosos de más de 65 años y 23 religiosos menores de 65 años. En siete años, previsiblemente puede terminar un profeso el período de formación. Actualmente tiene 1 profeso y no tiene novicios de la circunscripción de España.

  – Actualmente tiene dieciocho (18) obras en España, sin contar revistas ni editoriales.


  Provincia Matritense:


  En la actualidad tiene 55 religiosos menores de 65 años, 19 religiosos entre 65 y 75 años y 44 religiosos de más de 75 años.

  – En la proyección a 10 años, si viven y permanecen todos los actuales, tendría 87 religiosos de más de 65 años y 31 religiosos menores de 65 años. En siete años, previsiblemente, no terminará ningún profeso el período de formación, pues no tiene actualmente profesos ni novicios españoles.

  – Actualmente tiene dieciocho (18) obras en España, sin contar revistas ni editoriales.


  Provincia de España:


  En la actualidad tiene 92 religiosos menores de 65 años, 34 religiosos entre 65 y 75 años y 47 religiosos de más de 75 años.

  – En la proyección a 10 años, si viven y permanecen todos los actuales, tendría 125 religiosos de más de 65 años y 48 religiosos menores de 65 años. En siete años, previsiblemente, podrían terminar el período de formación cuatro religiosos; actualmente tiene cuatro profesos de la circunscripción de España (España y Portugal) y no tiene novicios.

  – Actualmente tiene cuarenta (40) obras en España y Portugal, sin contar revistas ni editoriales.


  2.2. Factores correctores de la proyección


  a) Nuevos ingresos a la Orden.

  Los datos señalados consideran a los que pueden terminar la formación en los próximos siete años. Los tres próximos años pueden ingresar algunos al noviciado. Lo previsible es que en España sea un número pequeño. Se puede pronosticar una incidencia muy pequeña en los datos por esta causa.


  b) Movilidad entre las circunscripciones de España y los vicariatos y delegaciones.

  La movilidad durante los tres últimos años muestra los siguientes datos:


  
    
      	PROVINCIA

      	DE ESPAÑA A CIRCUNS.

      	DE CIRC. A ESPAÑA
    


    
      	Castilla

      	3

      	3
    


    
      	Filipinas

      	2

      	9
    


    
      	Matritense

      	0

      	3
    


    
      	España

      	3

      	2
    


    
      	TOTALES

      	8

      	17
    

  


  Desde España, durante los tres últimos años (desde 1 de noviembre de 2010) han sido destinados a los vicariatos y delegaciones fuera de España 8 religiosos. Han sido destinados desde las circunscripciones vinculadas a España 17 religiosos.


  Los datos de movilidad muestran una incidencia muy pequeña en los números globales de religiosos en España, sobre todo cuando se considera que en la Provincia de Filipinas varios de los destinados a España lo son por razón de estudios.


  c) Defunciones.

  Durante los últimos tres años (desde 1 de noviembre de 2010) han fallecido en España 37 religiosos. De ellos 30 mayores de 75 años.


  La previsión estadística para los próximos cuatrienios puede resultar semejante. Entre 40 y 45 defunciones en un cuatrienio. Este dato modificará notoriamente la proyección a 10 años.


  d) Salidas de la Orden.

  Durante los últimos tres años (desde 1 de noviembre de 2010) han abandonado definitivamente la Orden en España 8 religiosos. Por otra parte en la actualidad hay 11 religiosos en situación de “absentia a domo” o exclaustración pertenecientes a la circunscripción de España.


  e) Corrección de los datos.

  Considerando los elementos correctores señalados, en una proyección a 10 años, el número de religiosos será algo más bajo de lo previsto entre los menores de 65 años por las previsibles salidas, pues hay 11 en “absentia a domo” y muchos no regresan.


  Por otra parte, el número de religiosos será bastante más bajo de lo previsto entre los mayores de 75 años a causa de las defunciones previsibles. En los próximos 10 años, siguiendo la estadística de los últimos años, podría haber en torno a 100 religiosos menos por defunciones.
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